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De arroyos, tierras, montes y canales 
dicen que descubrió una larga lista, 
dejándole 4 Colón medio en pañales, 
¿Qué extraño es que descubra cosas tales 
aquél que á Rosa descubrió hacendista? 
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[pstataca convenientemente esta sección artís- 
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PRO-DENTI 


CEFALINA Y DENTORINA 


URANTE el Carnaval, el doctor J. M. Henríquez organizó la 
comparsa Los MURCIÉLAGOS —que fué todo un éxito— 
anunciadora de su precioso específico Cefalina, que cura los dolores 
de cabeza provenientes del surmenage intelectual Ó de las preocu- 
paciones. 

Por $ 1» se obtienen 20 sellos en el consultorio del doctor 
J. M. Henríquez, Corrientes 615 y 679, donde se encuentra 
también la imprescindible Dentorina, el mejor dentífrico. 

El doctor Henríquez, que es un benefactor de la humanidad do- 
liente, ha fundado una revista mensual, El Buen Amigo, que publica 
todos los certificados de nuestros médicos más distinguidos, respecto 
á los triunfos de sus específicos, y que se envía gratis á quien la 


solicite 4 su consultorio: 
CORRIENTES 6l5 y 679 
En esta revista se ven las condiciones ventajosísimas para las 


familias, de la institución Pro-Denti, que permite tener dentista 
gratis. 
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Este establecimiento — el primero en 
su género de la América del Sud — pue- 
de realizar desde los trabajos más lujo- ' 
sos hasta los más económicos, en los 
ramos de 
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| en el más breve plazo y á precios tan 
| sumamente reducidos que no admiten 
competencia. 
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Se distinguen por la co-, GRABADOS SOBRE ACERO 


| rrección de sus servicios para la impresión de documentos de valor 
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EL PROTOTIPO DE 
TODAS LAS AGUAS PURGANTES NATURALES 
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Establecimiento único que reparte la leche pasteuri n Mus 
| zada. No vende leche cruda, Manteca fina para familia, | |Mxs y —H 
manteca salada en latas, Leche esterilizada en latas y | 
botellas, especial para enfermos y de suma necesidad | | 
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para el toilet de las señoras é€ indispensable para el 
cutis. Chocolate preparado en latas, basta calentar la | e 
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Figencia General de Publicaciones 


| ¡*+SEVERO VACCARO»+ 


huen ojón y amontillado pl 422 — CALLE FLORIDA — 492 
vcualyuiera esta habilita lo 18 
para marcharse ¿la gloria. 


BUENOS "AIRES 


CHACABUCO, l al 15 E 

RIVADAVIA, 702 al 712 ve | Alli encontrarán desde la sencilla revista hasta las 
publicaciones más importantes del mundo, con condi 
ciones especiales para libreros y agentes de periódicos, 
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obo hombre libre tiene dos patrias: la suya y 
Francia», Por eso la ansiedad oprimió el cora 
zón de todos los hombres libres de la tierra al 
esparcirse la tremenda noticia de que otro Pre 

sidente francés acababa de caer en medio del camino, 

inesperadamente, abriendo un terrible interrogante en 
la actualidad borrascosa de la amada nación. maestra 
del mundo.—Mordida por diversas y enemigas furias, 
sacudida por ardientes odios sectarios, asediada por 
imbiciones en desborde, la noble Francia, brusca 
mente privada de piloto y abandonada á la rudeza anár- 
quica de cien con 
trarrios impulsos, po 
día correr al naufra- 
gio.como la nave de 

Ulises cuando sus 

imprudentes com; a- 

ñeros perforaron el 

odre que guurdaba 

108 vientos, 

Pero la rencción 
esperada no tar 
dó, Había que con 
har, porque Francia 
es necesaria á la ci- 
vilización y no pue 
de perecerni desan- 
dar sus luminosas 

Jornadas. Como el 

diamante que con su 

propio polvo se aqui- 
lata y pule ella co 

Frige sus errores y 

Orienta sus rumbos 

con la fuerza virtual 

de los principios re- 
publicanos — de los 
que es en Europa, en 
medio á la ojeriza 
recelosa de las cor 
tes reníes, crendora 
y paladín, Había que 
esperar que triunfa 
se de su dolor, de su 
inmensa inquietud, 
preñada de peligros, 
que entre el estupor 
de los primeros ins 
tantes, asomaban las 
fauces, Y Franci 
respondió ¡í la e 
pectativa universal, 
triunfando netamen 
te, saliendo de aque 
lla encrucijada, sin 
esfuerzo visible. pe 
ro en realidad ejecu- 
tando un oscuro tra- 
bajo de Hércules. 

Una cosa aparente 

mente pequeña, una 

nonada moral que 

Aquí tratamos con 

modales desdeñosos, 

fué el secreto de su 

Victoria; esa pequeña 

cosa que ha salvado 

ya cuatro veces á 


Mr. E. Loubet 


Nuevo Presidente de la República Francesa 


la Francia en otras tantas crisis como ésta, fué sim 
plemente «la pureza dal sufragio», El pueblo elector, 
seguro de que la representación que él se ha dado res 
ponde á su interés y no ú otro influjs, esperó la elección 
con admirable serenidad, Y la representación del pue 
blo, cierta de -u elev vautoridad y fuerte con el pres 
tigio que de ella deriva, procedió sin vacilación, con 
supremo desinterés, con la conciencia de su misión, casi 
augusta, uniéndose círculos y allanándose pasiones, 
para poner sobre todas las cosas la salvación de la 
República, —la salud de la Francia! 


¡Qué obra! ¡Y que 
enseñanza! 

Unimos nuestro ho 
menaje al que ha re 
cibido la nación fran 
cesa detodoslos pue 
bjos civilizados, La 
apoteosis del ¡lustre 
Presidente caído en 
plena lucha. fulmi 
nado tal vez por la 
ingente pesadumbre 
de los problemas que 
hoy turban 4 la 
Francia, está ya he 
cha en afectuoso es 
tilo por el pensa 
miento universal; y 
el elogiode Mr, Lou 
bet, sobrio y severo, 

como compete al 
hombre, también ha 
surgidoespontáneo y 
sincero, acompañan 
do 4 Francia en la 
confianza que le 
acordó al ponerlo al 
frente de sus desti- 
nos. Cerebro equili- 
brado y sólido, sobre 
un recio organismo 
adobado en la lucha, 
hombre deideas y de 
obras, semejante al 
lenador Lincoln en 
la falta de brillos y 
en luú abundancia de 
energías este hom- 

bre, que llegó al 

triunfo sin buscarlo 
ni rehuirlo. acaso es 
el de-tinado á apar- 
tar con la fuerza de 
su voluntad y de sus 
puños, los graves 
conflictos que hoy 
obstruyen el arduo 
camino de su nación, 
para que la veamos 
de nuevo. á la va- 
liente Francia,avan 
zando triunfante al 
porvenir, enseñando 
á la humanidad ator 
mentada. las rutas 
de la verdad excelsa 
v del Derecho! 
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UANDO empezábamos á soportar con resignación 
los atripellos de las bicicletas, y á familiarí 
zarnos con las lanzas y estribos de los tram- 
ways» y á resistir el tránsito de las victorias 

or encima de nuestra cabeza, y á tragar sin escrúpulo 
as basuras que levanian del suelo las barredoras 
municipales, un nuevo peligro viene á hacer arries- 
gada la libre circulación por las calles bonaerenses, 
sobre todo de noche, Nos referimosá los asaltos 4 mano 
armada que las crónicas policiales nos están refiriendo 
estos días, Ni «| sitio céntrico ni la hora temprana, son 
ya obstáculo para atentar contra la vida y el bolsillo 
del infortunado trans únte, á quien le basta llevar un 
reloj. aunque sea de plata, y un traje en buen uso, 
aunque ska de brin, para que los criminales le conside- 
ren buena presa. y le reconozcan con apimudes de 
«interfecio» y le aprovechen sin más dilación. 

A tal extremo llevados el valor y la audacia de los 
lad one=, y á tan modesto lími- 
te reducida su ambición ¿quién 
va á considerarse inmune con- 
tra el asalto? , 

Son ya muchas Ins personas 
que niemorizadas por la fre- 
cuente repetición de estos crí 
men sen la vía pública. se nbs- 
tienen de sa ir de casa por la 
noche. y las que por necesidad 
tienen que hacerlo, adoptan pre- 
cauciónes que les pongan á Cu 
bierto de cualquier siniestra 
asechanza 

—Puscuala, hija mía, ten va- 
lor para recibi la noticia que 
voy á darte—decía anteanoche 
don Melitón á su esposa, 

¡Hab a pronto! ¡por Dios! 
¿Te dejó cesante Magnasco? 

—Toduvia no, pero puede ocu- 
rrirme algo más grave, 

—¡Me ulaimas, Melitón! ¿Qué 
te sucede? 

- Que se me ha concluido el 
bicarbonato y tengo que ir á la 
botica antes que cierren. 

—¡Cielos! ¿A las diez de la no- 
che quieres 1ecorier á pie cerca 
de cinco cuadias? 

- No hay más remedio, Pas- 
cuala mía. Ya sabes que sin 
bicarb: n.+to soy hombre perdi 
do, y mucho más esta noche, 
con el abuso de tomate en ensa- Fido Ah tad 
lada que hice en la comida. 

— Melitón, tú quieres suici- 
darte! 

—¿Crees que me asaltarán? 

—Tenlo por seguro, En cuan- 
to te vean con ese chaquet nuevo, te toman por ren- 
tista y te atropellan. 

—1lré en camiseta, y con los pantalones que uso para 
casa. 

—Te matarán para quitártelos. Esa gente lo apro- 
veclatodo ¡No»*a'gas Melitón mio! 

—Pero mujer ¿y si el tomate...? 

—Ya le duminaremos de algún modo, ¿Te le figuras 
tan desalmado como esos hombres que asaltan á la 
gente? 

¡Buen cólico le costó á4 don Melitón el no irá la bo- 
tica cediendo á súplicas de su esposa! 

En previsión de quedar de=nudo en medio de la calle, 
hay guien no sale de ca-a por la noche sin asegurarse 
dei buen estado de su ropa interior 


Sr. D. José Batlle y Ordóñez 


Presidente de! senado oriental en ejercicio 
del Poder Ejecutivo 


—Balbina. dame unos calzoncillos que no estén re 
mendados por ninguna parte, porque tengo que irme al 
Cub para presidir la a-ambiea, 

—;¿En «alzoncillos vas á presidirla> 

—No. mujer. pero si me asaltan en la calle, como es 
presumible. y me dejan en paños menores, no es cosa 
de que me exhiba en público con las prendas deterio 
radus, Acuérdate de aquel d. ctor amigo mío, que, des 
porado de la ropa exterior, en uno de esosx atracos calie- 
jeros. tuvo que pasar por la verglenza de presentarse 
ante el comisas1o con una tricota llena de agujeros 
y con los calcetines completamente ab .ertos por el 
talón. 

Dedúcese el sobresalto en que viven los más pusilá- 
nimes, del recelo con que miran á la gente y de la des 
confianza que todo el mundo les inspira, No hay ahora 
guien no tenga para ellos alguna hechura de salteador 
6 cuando menos de raspa vulgar, y 4 lo mej: r nos de- 
tienen en la calle para decirnos; 

—¿Se ha fijado usted en aquel 
grupo de jóvenes que huy en la 
esquina? 

—¿Quiénes son? 

—Precisamente es de lo que 
quiero informarme, porque me 
parecen muy so+pechosos. Han 
venido siguiéndome los pasos 
desde la otra bocacalle y existe 
el antecedente de que dos de 
ellos acaban de verme comprar 
un atado de cigarrillos de vein 
te centiivos Y recibir el vuelto 
de un billete de cinco pesos. 

- ¿Y teme usted que esa pe 
queña suma haya despertádo su 
codicia? 

— Por sesenta centavos le me- 
tieron la otra noche á uno en el 
hipocondrio derecho más de me- 
dia cunria de puñal, Pero hom. 
bre, ¿no ha leido us ed ue ahora 
los ladrones han dado en la flor 
de tomar por asalto hasta los 
fo-fo1 08? 

Para susto grande el que se 
llevó la otra noche don Bruno 
al cruzar la Plaza Victoria, 
Queriendo sorprenderle, un ami 
go bromista se le auercó por la 
esralda. invándole los ojos con 
ambas minos. No necesitó de 
otra cosa don Bruno para echar- 
se al suelo de rodillas, prorrum- 
pir en lastimeros ayes, y exula- 
mar con acentos de conmove- 
dora angustia: —¡Haga lo que 
guiera de mí, pero no me mate! 
Le daré todo el niíkel que lle- 
vo, y hasta la papeleta de un redingote que me tiene 
el Monte Pio! Soy radre de cuatro hijos y además sos 
tengo 4 dos cuñiádas y á un tío segundo por parte de 
madre, que está postrado en cama hace dos años de 
resultas de una coz que le dió una mula ..., 

¡Pobre don Bruno! Todavía nose ha repuesto de 
aquella impresión 

Incumbe al doctor Beazley ahuyentar ese pánico que 
invade á los peatones. porque es una triste gracia que 
mientras el ulio personal de policía se hace acreedor al 
público elogia por su vestir elegante, tengamos nos- 
otros que andar por la culle en camisa ó6 con todo el 
pellejo á la intemperie. 
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Fot. de Bixio. Eustaquio PELLICER. 
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En Cuaresma, por Cao 
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(ESTILOS CRIOLLOS) 


estar á los diceres de algunos opositores empe- 
cinados, era un reverendo clavo eso de que 
don Aristóbulo Chalaseca se hubiese trepado 
á las alturas del gobierno local, siendo un 
gaucho bárbaro, casi analfabeto y con aquel genio de 
rascarrabias que por cualquier zoncera se le volaban 
los patos y se ponía lo más inconstitucional Por algo 
decía la gente en Zapallones que aquel /affa tenía una 
tropilla de picazos y sabía ensillarlos á un dos vor tres 

Pero no era esa la única tropilla de don Aristóbulo; 
porque tenía otra de empleos más 6 menos ad honorem, 
ya que como encargado de la situación política en vi- 
gencia, desempeñaba una punta de elevados destinos, 
desde cuyas altas cumbres dirigía los otros: los del ve- 
cindario. 

Con una portentosa ecuanimidad.... para jorobar 4 los 
enemigos, ejercía funciones de juez de paz, y aun daba 
sus correspondientes beneficios cuando el damnificado 
por sus sentencias le salía gritón y corcoveuba, causa 
de la injusticia, Sin ser cabeza de familia legal, pues 
sólo estaba amigado con su china, ocupaba la presiden- 
cia del conseju escolar, procurando que los colegios 
estuviesen regenteados por preceptoras bien; pero 
bien... lindas. Y como comandante militar, que tam- 


bién lo era día por medio, exceptuaba del servicio de la 

vardia nacional á los hijos de sus correligionarios, ya 
mprovisándoles cantidad «e monstruosidades físicas, 
ignoradas por la ciencia patológica y hasta por los 
mismos interesados, ó bien declarándoles hijos de viuda 
por parte de madre, 

Eso sin contar con que, como el pueblito era muy 
chico y aún no había caido por allí ningún escribano 
diplomado, don Aristóbulo asumía de yupa la jefatura 
del registro civil en perdurable interinato. 

Con toda esa runfla de poderes Ñ dada la afición que 
le tenía al maíz, cualesquiera que fuesen los aspectos y 
combinaciones culinarias de ese cereal benefactor, se 
explica fácil que los murmuradores exclamasen con el 
placer característico de la maledicencia desatada: 

—¡Qué hombre tremendo pa cuestión de choclos y 
cargos públicos! 

asta la presente sólo se han enumerado en esta cró- 
nica los distintos puestos oficialmente ocupados por 
nuestro id se más, como yuse ha dicho que lle- 
vaba el peso de la situación y corría con todo (cajas de 
fierro inclusive), casi es inoficioso el añadir que también 
mojaba en la municipalidad, cuyos títeres movía desde 


fuera; ni hay para qué agregar que el comisario, hom- 


bre de su completa confianza, le respondía en todo y 
por todo.... aunque nada le preguntase. 


Antes de seguir caminando en nuestro relato, conven- 
drá dejar constancia de que las faces de don Aristóbulo, 
tal como han sido proyectadas en este papel, son sólo 
expresión del rumor público y no comportan necesa- 
riamente la exactitud de: parecido, mistificado de in- 
justo modo por la envidia de algunos angurrientos y 
las ganas de cáirle que tenian todos sus enemigos. 

Parecerá una paradoja por la novedad del de=cubri- 
miento. pero el caso es que el respeto á la autoridad no 
pasa de ser un mérito exclusivamente reservado á las 
sociedades salvajes: en cualquier pueblo regularmente 
civilizado se le tiene una manía bárbara á todo el que 
manda. Si el gobierno es medio flojón se le vó/tía no 
más; si resulta de hacha y tiza y pega duro y parejo, 
se le cuerea, Y don Aristóbulo, al asumir cuatro Cargos, 
cargaba, quiera y no, con la odiosidad correspondiente 
á la suma de todos ellos, más la entranable ojeriza de 
Jos candidatos á los tres destinos indebidamente acnpa- 
rados por el tirano. 

Tirano, sí; porque Chalaseca venía á ser una especie 
de Rozas.... para el campo, como los matrimonios que 
se anuncian en La Prensa. 

Procediendo en justicia, fuerza será reconocer que no 
lo hacía del todo mal: eso de ser analfabeto, digan us- 
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tedes más bien que eran puras historias; lo de nombrar 
buenas mozas para las escuelas infantiles... macanas 
de Miguel; y aquello de las excepciones inventadas en 
favor de los guardias nacionales, de juro que eran ca- 
lumnias de los mítristas. De lord mayor en Londres 6 
de síndaco en Roma, la verdad, hubiera hecho un pa- 
pelón, desde que no era muy /dido, ni. tenla el cuero 
para fraques.... ni para negocio; pero en cambio le 
daba lo suficirnte para dominar una situación local, 
robarse unos registros electorales en el partido vecino, 
Ó pegar una sopapeadura jefe al primer zafado que se 
le empacaba de gusto Ó por hacerse el que tenía pulgas. 

—¿Qué se hablan cráido aquellos maulas de Zapa 
llones* 

Sin ser un Gladstone ni pretenderlo, poseía intuicio- 
nes muy felices en lo que tiene atingencia con el difícil 
arte de la gobernación: lo que llegaban las votaciones, 
sabía atrincherar convenientemente las azoteas próxi 
mas al atrio donde se cons ituía la mesa. construída con 
madera de adictos; y mediante el aparato de fuerzas 
acantonadas en los alrededores del comicio, conseguía 
ahuyentar á los partidos contrarios, que optaban pru- 
dentemente por el retraimiento electoral, así que pispa- 
ban tan belicosos preparativos. 

Si algún estanciero se hacía el chancho rengo en 
matería de secundar su política, le embromaba á cuenta 
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de cualquier tranquera cerrada contra el espíritu y la 
letra del código rural; si el médico municipal, casi 
siempre extranjero pendiente de la riválida, no era 
liberal y dado con los amigos, en un repente le pedía 
la renuncia y entregaba la plaza al barbero, en otro 
tiempo practicante del ejército con diploma de flebó- 
tomo; y si algún contrario se lanzaba al suministro de 
la carne sin plegarse incondicie nalmente á la voluntad 
del caudillo, cualquier buen día el comisario de corra- 
les encontraba entre los despojos varios cueros oreja- 
nos, con cuyo motivo se le armaba al carnicero un 
Proceso reventador que lo volvía fulo. a S 

Pensando además que en una sociedad bien consti- 
tuída los poderes públicos deben controlar la ense- 
ñanza para que no se infiltre entre la juventud el virus 
de las ideas isolventes, Chalaseca no consentía en sus 
dominios otros maestros que Jos de su comunión polí- 
tica Cuando la Dirección General de Escuelas enviaba 
á aquellos pagos un preceptor que no fuese de su devo- 
ción, mandaba 4 cualquier grup para que convidase 
al forastero con unas copas; si éste se mamaba, le des- 
titula sobre tablas por ebriedad 
consueludinaria: pero si resulta- 

A de mucho aguante para cues 
tión de chupa lo hacia trompear 
con el secretario del Consejo Es- 
colar, frisón morrudo. algo cra- 
pulín y un poco bagquiano en box. 
Con ló que á nuestro pobre maes- 
tro le ponían overo á zoquis, le 
atracaban encima un multazo de 
No te muevas y para que la farra 
fuese completa le exoneraban por 
desorden. 

¡No, si no sabía nada don Aris- 
tóbulo! 

Gracias 4 sus chicanas y Á sus 
vivezas; 4 lo muy guapo que era 
y á la oportunidad con que re- 
partía mercedes fiscales y plata 
de su tirador, arrastraba mucha 
£ente y tenfa gran opinión entre 
el paisanaje, 

n las emergencias políticas 
más descollantes, sabía levar to 

OS $us elementos al pueblo. for- 
Mando á la gente en columna 
militar que le vivaba á rajacin- 
cha y comía cada asado con cue- 
ro que hacía repuntar la cotiza- 
ción del aceite de castor, 

Urante estas espléndidas de- 
Mostraciones de su omnipoten- 
cia electoral. don Aristóbulo re- 
Ventaba de satisfecho por dentro; 
y después de dar la consigna del 
eos Se retiraba á la penumbra 
€ Su hogar, huyéndole 4 la po- 
Pularidad superfina; pero pagaba 
sd Basto para continuar disfru- 
ando tan merecido prestigio. 
Por que es talento, lo tenía el 
ombre: bien lo atestiguaban sus 
Benerosas larguezas, su astuta 
modestia y aquella habilidad pa- 
A exteriorizar el espíritu criollo 
€n las formas de la indumentaria 
Clásica, con sus infaltables botas 
iicartonadas. de taco algo com- 
Padrón; su amplia bombacha, es- 
Pocie de justo medio entre el chi- 
FIpÁ y el pantalón; su flotante 
Poncho de finísima vicuña, y su 
cham €rgo requintado, lleno de 
Aicomodaditas. Lindamente sen- 
a0 en el inquiero azulejo que al 
revolcar las manos tntineaba 
el lujo del platudo apero; acariciándose aquella pera 
ya algo madura y entrecana. pero siempre marcial. y 
Paseando la victoriosa m rada por entre la falange 
electoral que era su apoyo y su orgullo, parecia un 
éroe popular triunfante, al otro día de una revolución 
Afortunada. 

¡Oh! ¿Y por qué no había de ser el caudillo de Zapa- 
lones? ¿Por que era medio gauchote? ¿Y de ahí? 

Cuando despues de una gran creciente vuelven los 
rÍos 4 encerrarse en los límites de su cauce habitual, 
dejan en ambas márgenes unas fajas de algo que nies 
Agua ni es tierra porque es barro; pues lo mismo 
qucede en aquellos campos donde la civilización y la 
barbarie han luchado mucho tiempo; las sociedades 
que allí se forman no son precisamente poblaciones 
sultas ni tampoco tolderías salvajes; pero en ellas 
nen hacerse muchos barros. Hasta que la humedad 

el atraso primitivo no se evapora al contacto del vivir 


Dibujos de Mayol, 


bien organizado; mientras el progreso moral no halla 
tierra consistente donde hundir sus raíces los gobiernos 
locales llamados á enderezar la existencia de aquellas 
comarcas, tienen que ser instituciones de sunve transi- 
ción entre ambas modalidades de la sociabilidad 
humana.,* 

Es por eso que resulta absurdo y monstruoso pre- 
tender administraciones de dotores en partidos o: ille- 
ros donde todavía se le toma el olor al rastro de la 
indiada No son los espíritus mejor labrados los que 
convienen al proceso creador de nuevas congregacio- 
nes políticas. porque no saben adaptarse á las exigen- 
cias del ambiente moral y porque á menudo mueren 
contrasucedidos % cuchiliadas ó balazos: lo que allí 
hace falta son caracteres enérgicos, hombres de acción 
y avería, voluntades dispuestas al tropel de la lucha, 
caudillos tan valientes como las armas, aunque carez- 
can de riego intelectual y no tengan nociones muy pre- 
cisas sobre los ideales de justicia y los compromisos 
que éstos traen consigo aparejados, 

El progreso, que es quien para á un gaucho al frente 
de un territoriv arrebatado re- 
cién á la barbarie, se encargará 
de colgarle la galleta y lo rele- 
vará en oportunidad, cuando ya 
no haga falta: y hará más: "le 
habrá pulimentado 4 él mismo, 
suavizando poco á poco las aspe- 
rezas de su natural selvático 

Quedamos, pues en que bien 
se está San Pedro en Roma y 
don Aristóbulo Chalas.ca de caú- 
dillo en Zapallones 

Pero nhora que recuerdo: ¿por 
qué, cuento al caso habínmos 
mentady á ese insigne puestero 
de la estancia política provin- 
cial?... ¡Ah! sí; por su horror 
nativo á todo lo que fuese nablar 
en gringo: que para algo era él 
más criollo que el zapallo y que- 
ría expresarse siempre en cris- 
tiano, 

Uno de sus ministros, Juan- 
cito Roucart, que era secretario 
del juzgado y del cívil, sabía 
hacerle agarrar unos chinos es- 
pantosos cada vez que, recor- 
dando la lengua de sus ma ores, 
intercalaba en la conversación 
algunas frases francesas, y siem- 
pre que sucedía algo de esto, don 
Aristóbulo le atajaba la palabra 
honrada, diciéndole ... pur las 
dudas: 

—¡Que te tiró de las patas! 

Un buen día cayó p r la ofici 
na un paisano á que le dieran 
el papa para enterrar al finado 
ño Ireneo, de reciente defun- 
ción. 

—¿Y cómo es que ha muerto 
el viejito? preguntó con afectuo- 
so v caritativo interés el bueno 
de Chalaseca. 

—¡Quién sabe, señor! pero de 
juramente que lo dirá la boleta 
del dotor inglés que sabía visi 
tarlo: acá la traigo: sírvase no 
más. 

Y al fijar la vista en el certí- 
ficado que acababa de aflojarle 
el guaso, don Aristóbulo no pudo 
reprimir la explosión de cen=u 
ras que vomitó encarándose con 
el secre ario, 

—¿Qué le parese, Juansito? ¡Qué 
extranjero bárbaro! ¡Pues no dise muy suelto de cuerpo 
que el hnado se ha muerto de viejesa? ¡Qué se ha pisao 
lindo el gringo!.... 

—No le haga juisio 4 esas co:as, señor; ya sabe que 
es un irlandés muy duro, recién desembarcado, y que 
todavía no sabe hablar como la gente. Pero descuide 
no más, que ya lo enmendaré aquí; con poner enel 
libro senectud.... . 

(Estupefacción del juez al oir la palabreja, é inte- 
rrupción repentina para oponerse enérgicamente á la 
enmienda), Ñ 

—¡Otri te pego y me retiro!.... ¡No jorobe, amigol.... 
¡Congue aura usted, pa arreglarlo....va y le mete 
e? ¿No te digo....? ¡Pero si este moso es 
OCO....! E 


Severrano LORENTE. 
General Villegas, 10 de Febrero de 1899, 
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EL INICIADOR 


as vidas de Federico Lacroze 

y del Tramway en Buenos 

Aires, están inúmamente li- 

gadas de tal modo. que no se 
puede dar el «adiós» al que se ha ¡ido 
sin desear nuevos progresos al que 
queda. 

«Nadie es profeta en su patria», 
dijo Cristo y, ef ctivamente., es regla 
general: pero Lucroze fué una ex- 
cepción. Criollo nacido en Buenos 
Ares el año 1833 no necesitó del títu- 
Jo de europeo vi siquiera de la reco 
me dación de haber e-tudiado en Eu- 
ropa para. 4 los veinticinco años de 
edad concebir la iden de la posible 
realización de un tranvía en la Capi- 
tal Federal. y conseguir. tras larga 
via crucis de contrariedades. la auto- 
rización gubernaliva en 1868 y lle- 
varla a la práctica en 1870 venciendo 
toda clase de invonvenientes, desde 
la escasez de capitales hasta «a 0po 
sición terca y sistemada de los veci- 
nos mejor conceptundos y propieta- 
rios de lo edificado en las calles de la 
ciudad que habia 
de recorrer la nue 
va locomoción! 

Sin más capital 
que 750.000 pe os 
de la moneda anti 
gua, producio de 
sus economías co 
mo comerciante y 
después banquero, 
de los cuales una 


DE NUESTROS TRAMWAYS 


rel y Francisco López. españoles, y 
mavorales Hilario Rodriguez y Bal- 
domero Rodiíguez, criollos. uno de 
los cuales, Baldomero murió en el 
Parque, en la revolución del 90 Es- 
tos individuos, de los que más de uno 
están vivos y con salud, son los deca- 
nus de esa inmensa colectividad ne- 
tual que tantos y tan varios disgustos 
ocasiona diariamente á los que tran- 
situamos del modo más primitivo ó Le- 
nemos necesidad de sus servicios 

Como pasaje se usaba una moneda 
de metal blanco de cuntro gramos de 
peso, cuyo facsímil publicamos. 

Más adelante, el 12 de Abril del 
mi=mo año 1870, se puso en servicio 
el primer coche especial para pasa- 
jeros de la estación del Once, y fué 
el capitán del 4 o de línea, en la gue- 
rra del Paraguay, don Francisco Ma- 
yo, el mayoral Ó guarda que lo con 
dujo quien recuerda con cierto cariño 
paternal estas fechas y hechos desde 
luego más dignas de rememoración, 
que no algunas de nuestras, por for- 
tuna pasadas, con- 
tiendas civiles, 

Entonces, con el 
nuevo tráfico se 
instauró como es- 
tación, en el cen- 
tro, la puerta de la 
confiteria de Go- 
det, en Cangallo, 
poco más 6 menos 
donde hoy está la 


Tipo del primer tramway que circuló en Buenos Aires 


parte era de su hermano don 
Julio, se lanzo á la gran empre- 
sa, después de huber vencido 
la oposición sostenida ante el 
Poder Ejecutivo por firmas ná 
cionn es como: Anchorena, 
Basualdo. Estrada, Achuval, 
Barra, Moreno, Mallo Muñiz, 
Lozano, Ezcurra, Legufa, Es- 
calada y Terrero. y extranjeros 
como Larroque, *chmidt, Cape- 
Mi. Sommer, Kramer Garcla, 
Ruiz, Marcó, Burnichón Cañas, 
Roverano. Bell Fourcade. Pe- 
rissée, Zamhoni y otras. propie- 
tarios de las casas de Rivada- 
via, Suipacha y Tacuarí, en 
1870. que crelan que el trunvía 
era una amenaza pasando por 
calles tán transiadas en que 
por fuerza debía originar mu- 
chas desgracias, 

Fué, por esto, por lo que el 
Gobierno, después de mandar 
archivar estos memoriales, or- 
denó que los coches llevaran, 
de avanzada á veinte pasos más , 
ó menos, A guisa de heruldos, un 
jmiete sin otra misión que la de 
advertir con tuyues de corneta, 
en enda bocacalle la aproxima 
ción del temible vehículo. 

En la primera línea que se 
inauguró. recorría lus calles de 
Cangallo. Callao y Piedad des 
de Ecuador á Talcahuano, un 
convoy compuesto de dos co 
ches, con bandera francesa el 
uno é€ inglesa el otro, vendo 
como cuarteador y trompetero, 
Juan Lapegua, guerrero del Pa- 
raguay; ycocheros Pedro Pica- 
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Chocolatería Seminario, y co 

. Mmose aumentaran los viajeros, 
en los días festivos, por la no 
vedad, como pasa hoy con los 
eléctricos, venía A cuartear y 
anunciar un segundo convoy, 
con su trompeta y su caballo 
particular, el capitán Jara tam- 
bién de la guerra del Paraguay 

| y perteneciente hoy al Cuerpo 
de Inválidos, 

El autóxrafo del Gobernador 
don Emilio Castro, intercalado 
en estas líneas, acredita la ini- 
ciativa de don Fed. rico Lncro- 
ze y es un documento histórico. 


2 
Está primera línea, quese lla 


Sons mó Central muy aumentada 


- y mejorada, fué vendida á la 


Za mc Compañía Angio Argentina, 


que modificada, naturalmente, 


La veterrage' 1 explota en la actualidad, 


Lacroze, cuyo lema era: «el 


. “ tiempo es - 
sf a sz r oro», fundó el Tram 


way Rural,á vapor, que recorre 


tros de terrenos de la provincia 


¿a A ETA de Buenos Aires ae 
7 e mr TIA os Aires, beneficiando 


AGD Log a, Pe ES, 
Entbnia y, alain Pts 


á los hacendados y chacareros, 
con precios de transporte más 
ventajosos que los ferrocarriles, 
¿Federico Lacroze murió víc- 
tima de vna enfermedad que no 
pudo dominarle nunca. sino en 
la última hora, en Belgrano, el 
16 del corriente. 

No le desenmos paz en su tum 
ba. sino que sus compatriotas 
le visiten 4 menudo y recuer- 
den su obra á la juventud inte- 
ligente y emprendedora, 
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UN SARGENTO DE LA INDEPENDENCIA 
EL CENTENARIO HIPÓLITO SUÁREZ 


El diputado 4 la Legislatura de Tucumán, don Lisandro Aguilar. ha descubierto en el pago de Valderrama, á dos 
leguas de la Estación Rio Colorado del ferrocarril Central Córdoba, la existencia de uno de los escasos sobrevi- 
vientes de nuestras luchas de la independencia y del caudillaje. 

Es el ex sargento de húsares de La Madrid don Hipólito Suárez,—conocido por el descubridor,- de 106 años 
de edad que vive aún en la ranchada donde nació, separada del resto del mundo por dos rios caudalosos que la 
mantienen casi aislada. 

5usrez, á pesar de su avanzada edad y de las rudas campañas que ha soportado en aquellas épocas en que el sol 

dado de la patria no recibía sueldo vestuario ni comida —teniendo 
que proveer por sí mismu á todas sus necesidades—se conserva 
» fuerte y vigoroso, 

Según los datos que á su respecto hemos podido recager, se man 
tuvo en servicio uctivo desde 1812 hasta la batalla del Pozo de 
Vargas, en 1867, y asistió á casi todos aquellos heroicos combates 
en que La Madrid ilustró su nombre 
Fué uno de los de Culpina y en la célebre batalla de Angaco, en 
que Acl acado por Pacheco, fué aniquilado se salvó junta- 
mente con el coronel Albornoz —-siendo los únicos sobrevivientes 
de la acción - debido á los empeños de un hermano que servía en 
las fuerzas federales. 

Entre sus recuerdos se perfilan las figuras de Belgrano y de San 
Martn, á cuyas órdenes sirvió asistiendo no solamente á las bata 
Has de Salta y de Tucumán. sino también á la casi disolución del 
ejérciio del Norte; la silueta descolorida y débil de Rondeau y las 
brillantes de Lavalle, de Paz, de Dorrego, de Necochea, de Acha 
de Roen, de Luzones, del legendario Gúemes y de aquel La Madrid 
que es todo un poem . 
—Stí, señor, exclar me parece verlo todavía al General montado 
en su inseparable zaino, chupando caramelos y diciendo: «hijitos, 
el que tenga miedo que se vaya», 

Y al viejo se le avivan los ojos al traer 4 su memoria aquellas 
horasamargas del campamento, en las quebradas de Jujuy, cuando 
en las noches heladas tiritaba sobre su caballo durante las largas 
horas de fivción como centinela perdido, 

— Aquello sí que era patria, señor, y cómo la querfamos. Por ella 
se pasaban hambres de días, sin sentir, y semanas sin pitar, y años 
sin visitar á la familia! 

Hoy el viejo veterano ve sin amargura la ingratitud de los con 

temporáneos y contempla desde lejos sus luchas sin ideales, 

—Pero vea, Suárez.... Con recuerdos no se come; hay que tra 

bajar. 

—No le digo que no, señor.... nes también tenfamos que 
rta vida. 


Nos pasamos dos años sin que la patria nos diera ni un cigarrillo 
lie protestó ni nadie ecnó un pie atrás, Amigo, qué era entu- 
S Yo era sargento de órdenes del General 
y en las marchas mandaba las descubiertas, lo que quiere decir que 
era de confianza y sin embargo, un sin fin de veces he andado con 
la chaqguetilla sobre el cuero y otras tantas lo h2 visto al General y 
a los oficiales sonándose las narices con los dedes. porque no tenian 
más hilachas que las del uniforme.... Y ve? Yo nunca he cobrado 
sueldos ni la patria se ha acordado de pagármelos y hasta creo, que 
á pesar de haberle sery do cincuenta y soisaños seguidito=, ni fivuro 
en las list Como para listas y apuntes nos tentan los enemigos)... 
¿Cree que aquello era juguet A cada minuto teníamos el cuero 
empeñado.... Yo he visto muchas cosas, señor, y cuda día veo más, 
aunque ya me estoy quedando corto de vista y hasta me purece que 
soy un emigrado en alguna otra tierra que no es la mía 

- Todo cambia, amigo Suárez, Hay que tener paciencia y ba- 
rajar.... y, Je ; 

—¿Para qué, si no hay quién corte?...... Yo, amigo, pronto dejaré 
el naipe. que demasiado he tallado y después que me muera no 
quedará ni este rancho viejo que hizo mi madre y yo he sabido 
conservar.... Ya verá como el viento desparrama las pajas y los 
adobes y se lleva los mios á correr tierras por donde el diablo per- 
dió el poncho.... Quedará de mí, lo mismo que ha quedado de los 
miles de hombresque penaron y sufrieron para fundar esta patria... 
¿Quién se acuerda de tanto pobre que se desnucó bajando un cerro 
para Hevar una orden ó á quien dejaron seco de un lanzazo ó de un 
tiro en el cruce de dos camino Bah!.... Al que se moría lo 
charqueaban los cuervos y se b6.... Pero hay que tener entu 
«<iasmo, amigo; eso hace vivir como la carne y el aire, créanme = 
Yo con eso no más he vivido más del siglo y siempre he estado 
contento; qué diablos! y le doy gracias 4 Dios Vea, Un:1 vez, 
cuando mo+rchábamos á San Juan. iba conmigo en la avanzada un 
negrito rioiano. criado de los Bazán.... Qué negro qu rvió, 

Pas Una noche estaba de escucha y se durmió para siempre, 
vanzada enemiga lo degolló! Bueno. amigo. antes de 
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AR del Plata, con sus grandes y confortables 

hoteles, con su vida de elegantes frivolidades 

y de aristocráticos refinamientos es sin duda 

un exponente, una alta expresión de nuestra 

cultura de nuestra sociabilidad adelantada, yue viencá 
completarle 4 Bue- 
nos Aires su fisono- 
mía de gran ciudad. 
Mar del Plata es la 
manifestación fran 
ca de una tendencia, 
que se desenvuelve 
al calor del acrecen 
tamiento de nuestras 
foruinas, tendencia 
que busca el desaho 
go de unos días de 
tregua de vida anor 
mal; los únicos días, 
en que nadie pesa ni 
mide, en los que na 
die negocia ni trafi- 
ca.en yue fala tiem- 
po hasta para leer 
dinrios; dias inolvi 
dables. en los que se 
abandona hábitos de 
economía y se vive 
rumbosamente, ex- 
cediendo el presu- 
uesto, convencidos todos de que la plata, como la vida, 
ay que gastarla par+ que dé placeres, satisfacciones, 
»- Allí, con el trato diario se suprimen distancias, des- 
aparecen injustas prevenciones, se hacen muchos casa- 


ar del Plata 


Playa de los pescadores 


¡Qué distantes están aquellos tiempos sencillos de la 
aldea, en que las ñas dejaban entrever su esquiva 
belleza detrás de los altos y tup dos cercos de las quin- 
tas de Barracas 6 de Quilmes, esviando á los apuestos 
galunes, que pasaban jineteando el oraceador chileno 
ó el tranyuilo crio- 
ll to, que iban arras 
trando por el suelo 
sos largas colas! Qué 
distantesestán aque 
Has fiestas, improvi- 
sadas siempre. de 
una alegría sana € 
indiscreta, como una 
carcajada, que han 
tenido su afortunado 
eronista en Santiago 
Calzadilla, que les 
consagraba su prosa 
pintoresca! 

¡Qué distantes es- 
tán aquellos tiempos 
en que se nacía ten 
dero y el mejor elo- 
gio para un joven 
a decirle que tenía 
buen mostrador! 

Los jóvenes de 
ahora no nacen ten- 
deros, y si algún ger- 
men atávico les queda, consiguen esconderlo bien, 
en los días de Mar del Plata. cubriendolo con una frivo- 
lidad elegante y el desdén más irreprochable. ««11f sólo 


se ven jóvenes que llevan con gullardia y desembarazo 


Comprando pescado fresco 


mientos. nuestras familias dejan sus desconfianzas 
lugareñas, su estiramiento aldeano y.... esas flo- 
res nacidas al abrigo apacible de nuestros hogares, 
no pierden sus puros colores ni sa perfume primaveral, 
jugando por las mañanas 
con la onda salada, pasean 
do á la tarde por la Rambla 
y de noche haciendo debido 
honor á Mr. Foster en la 
Gavota, Pas de Pautineurs 
Washington Post y Pol 
militar; no. por el contr 
rio, tienen como nunca, her- 
moso campo para su misión 
seductora, que llenan ale 
gremente. conquistando mu 
chos corazones, atrayendo 
otros al buen camino y de 
jando en todos una emoción 
dulce, consoladora como 
una caricia, quese siente ne- 
cesidad de decirles: yracias!! 
Mar del Plata señala ele 
mino recorrido por nues 
avanzada cultura social, 
que puede medirse, con una 
mirada retrospectiva hacia 
nuestro pasado de ayer. 


r 


La laguna de los Padres 


La Perla del Norte 


el uniforme de la moda y que lo mismo saben encender 
el rubor de las bellas con lisonjeros madrigales, como 
sobrellevan —sin que una emoción los traicione—las 
oscilaciones del colorado y el negro, y las sorpresas del 
cero en las salas del Casino! 

La verdad es que «sta ge- 
neración tan calumniada, 
por el egof=mo de los que se 
ván. ha perdido esa virtuo 
sa frugalidad de los tiempos 
pastora es; peroen cambio, 
ha adquirido esa foíe de ví- 
vre, que estimula en nos- 
otros elsentimiento estetico, 
que nos hace amar la línea, 


hace amar el placer enno- 
blecido, que sabe satisfucer 
las exigencias de nuestros 
sentidos y acariciar nues 
tras almas, dando alas «al 
ensueño; que nos hace amar 
esa cultura y ese respeto á 
las conveniencias sociales, 
que sabe contener nuestras 
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ORURO TIE BUT 
io x ; 


Vista general del Bristo!-Hotel, por el lado que mira al mar 


impaciencias y gobernar nuestras pasiones; sentimiento 
e-=tético. que conspira contra «el valle de lágrimas», 
que protesta contra esas preocupaciones medioevales, 
que creyeron encontrar en los monjes de la Trapa el 
simbolo" de la vida humana! 

Se puede, en verdad amar todo lo que hace hermosa 
y querida la vida, sin renunciar por eso á las emociones 
de la Incha, 
á las empre- 
sas de la um 
bición. que 
dign fican y 
explican el 
pu-o del hom 
bre por el 
mundo; y este 
sentimiento 
que nus ayu- 
du 4 desem 
peñar tran 

quilamente 
nuestro ofi 
cto, tiene su 
nombre, se 
Hama en pro 
la econo 
de la ví- 


mi 
da! 
Reconozco 
que he de sus- 
citar muchas 
voces que se 
handelevan 
tar á contra- 
decir las ex- 
celencias pa- 
radisiacas de 
Mar del Pia 
ta. Se me di 
rá quizás que 
en esas bana- 
lidades el 
gantes se en- 
cuentran á 
veces rastaquerismos, que ese trato frecuente suele ali- 
mentar la malediceneja.... pero yo, anticipándome, 
diré. para desviar la polémica, que no lo niego y que 
no Me sorprende encontrar también en este Paradiso á 
la serpiente tentadora. dispuesta á engañar la candidez 


Un grupo de la «creme» 


exagerada de unos 6 la vanidad culpable de otros.... 
De que esosuceda no puede respunsabilizarse 4 Mar 
del Plata, ni á la serenidad de su cielo azulado, ni á sus 
playas pintorescas, ni Á sus brisas saludables, ni á la 
comodidad de sus lujosos hoteles, 


proveso de la 
ola me hahe- 
cho pensar: 
—esa ola que 
obedeciendo 
nl empuje 
formidable 
de lacorrien- 
te, viene des- 
de lejos, se 
levanta como 
una montaña 
y cuando He 
gaála playa 
es sólo lan 
ca espumal 
¡Cuánias co 
sas en ln vi- 
da miradas 
desde lejos, 
son monta- 
ñas como las 
olas y al 
acercarse Á 
nosotros no 
sonsinoblan- 
ca espuma: y 
esa es la ley 
de ln existen 
cia del hom- 
bre, acción 
hoy, recuer- 
do efímero 
mañana, ley 
á la que no 
podemos sus 
traernos, co- 
mo no es posible desprender la ola de su corriente y 
de su espuma! 
Otras veces, en la terrasse del Bristol, al caer la 
tuwde enesas horas erepusculares que proyectan som- 
bras melancólicas en el espíritu, me ha parecido escu- 


Sala de conciertos de Bristol 


El comedor del Bristol 
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char los ecos leja- 
nos deunaguitarra 
y abstraído por el 
éxtasis. me he pre- 
guntado: ¿siserá la 
guitarra de algún 
Santos Vega? 
Era sin duda el re- 
cuerdo de la pam- 
pa dilatada que 
agoniza y que va 
á morir, como en 
la Jeyenda muere 
el  proseripto y 
errante payador! 

Y entretanto, ! 
ga al oido. melan- 


cólico y dulce, el 
rumor del mar que 
bate la pl: yen 


Su eterno vuivén 
borda sobre la tos 
caarabescos capri- 
chosos que funden 
en uno los culores 
maravillosos de la 
pampa callada y 
silenciosa que se 
esfuma á lo lejos. 
Y con el fresco te- 


A a 
> o. 


qa 


rral viene á la me 
moria el vago re 
cuerdo de los ran 
chos solitarios bajo 
cuyos aleros des 
cansan los oscuros 
obreros de nuestra 
grandeza y el rui- 
do de las ciudades 
populosas, donde 
hierve la vida y se 
derrama 4 borhbo 
tones, transfor 
mando el desierto 
y borrando para 
siempre la huella 
del indio nómade 
y del gaucho, su 
Sucesor, que ya se 
perfila con líneas 
de leyenda. 


M. M, AVELLANEDA 


Fot. de Carnagh:s 
y Moody para 
Caras Y Carreras 


En la terraza del Bristol 


TIRO Á LA PALOMA 


EL GRAN PREMIO 


N el Bristol, en sus terrazas espléndidas, en el 
salón de los cotillones, en la rambla, en el are 
nal, sobre las olas y bajo las olas. no se habla 
ba de otra cosa desde hacia varios días. Era el 

asunto capital de la vida veraniega, el eje de todo el 
sistema ideológico y el motivo único de todo ejercicio 
mental para los que pueden convertir su cerebro en 
fuente creadora de agradables sensaciones. La multi- 
plicidad de fines de la vida se reducía á uno solo: á pre 
sagiar quién sería el ganador en aque) concurso de 
punterias afinadas Se comentaban las cualidades fisio 
lógicas y morales de los tiradores, su temperamento 
nervioso y hasta sú posición pecuniaria, según Ja cual 
influiría más ó menos en el pulso, al llegar 
á los disparos decisivos, la influencia emo- 
cionante de los 5000 pesos del pren.io. más 
los 6600 á que ascendía el importe del re 
mate de los aspirantes, 

De rodas partes hablan legado tiradores 
con popularidad de circulito y renombre de 
club tartarinesco, Se hablaba del arribo 
de cuatro temibles suizos que cortaban á 
balazos las patas de las moscas, y á mil 
metros de distancia le saltiban un ojo á un 
jilguero; se mentatba 4 un francés que hizo 
prodigios años ha en el C/mb des patmnenrs 
de Paris; de otro aue en Ostende... ¡oh, en 
Ostende No faltaba quien. sotto voce, 
iba anunciando la segura llegada de dos 
alemanes  correligionarios religiosos de 
Dreyfus, dos judíos que le pegaban un ba 
lazo á una idea. Pero lo que con toda segu- 
ridad se sabía ern que, desde la noche ante- 
rior, estaban en Mar del Plata las primeras 
escopetas de Barracas y sus respectivos 
dueños, italianos en su mayoría. tiradores 
motables. mancomunados, según hablillas, 
para llevarse el premio, como glorioso tre 


Er. J, M. Delhomme 


INTERNACIONAL 


feo de su Club semitarasconés. si cualquiera de ellos 
resultaba vencedor, como lo esperaban, con mejor opti 
mismo que puntería. 

Llegó la hora anhelada, con la misma pausa socromé 
trica que las no deseadas, Numeroso público veraniego 
se dirigió al local del Tiro que selevanta á medio kiló 
metro del Bristol. sobre una alfombra de pardo césped, 
frente al mar y entre cuatro varillas vegetales que, si 
Dios quiere y la tierra las fecunda, puede que sean ár 
boles algún día del próximo siglo. El edificio está hecho 
con gusta, bajo la dirección del señor Lassalle, gran añ 
cionado á este sport. habiendolevantado el palomar so 
bre el que hace varios años construyó don Pedro O, Luro 

La selecta concurrencia invadió las dos 
tribunas. AMNÍ estaban todos los nombres 
cuva diaria repetición en las columnas de 
la vida social hace gemir á las prensas. En 
la tribuna de la derecha los tiradores, sus 
amigos y admiradores, los platónicos del 
especiáculo y 10s que iban poseídos del pál- 
pito de multiplicar su caudal pecuniario 
por medio del buen ojo de Jos tiradores 
preferidos. En la tribuna de la izquierda 
un admirable grupo de pichones humanos 
que competían en plumaje y cualidades 
arrullantes con los de palomas destinadas 
al sacrificio y albergadas, mientras llegaba 
el aciago momento. en sendas jaulas, al 
otro lado del edificio. 

Más de una hora duró el remate de los ti- 
radores. hecho en la m»"sma forma que el 
de los caballos de carreras. Treinta eran 
los anotados para tomar parte en el con 
curso, Después de sortear el orden en que 
habían de tirar. dió comienzo la partida, Se 
colocaron 5 palomas en otras tantas tram 
pás de hojalata, puestas en semicírculo, á 
27 pasos del tirador, Avanzó el primero, y 
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instalaciones del Tiro á la paloma 


iila voz de e¡ponle!» el encargado apretó un resorte. y 
una de las cinco jaulas quedó desarmada, dando escape 
á una bella paloma zura, de albo pumaje, que al querer 
levantar el vuelo hacia el mar. recibió una descarga de 
perdigones y, con ellos la muerte en el aire, pasando en 
tránsito instantáneo dela vida feliz a la eternidad in- 
sondable, Cayó en el campo, á pocos pasos de la tram- 
pa. Un perro pachón. símbolo de fidelidad hacia el 
hombre y de enemistad hacia cuanto en la naturaleza se 
bulle, fué hasta la víctima, la tomó con delicadeza entre 
sus gruesos labios caídos, y con paso regocijado, estre- 
mecido de gozo su cuerpo ágil y fino. dramáticamente 
alegres sus expresivos ojos verdes, riéndose con la cola 
y barriendo el trébol con sus orejas enormes la llevó 
il encargado de recoger los despojos de las infelices 
inmoladas en holocausto de aquel juego antialbarraci- 
nesco. La trágica escena se repitió no menos de qui- 
nientas veces, Las jaulas se despoblaban de aquel 
mundo de seres tranquilos y sumisos que se bullían 
entre los alambres, en tiernas escenas de amor gene 
síaco y fecundo. mientras al lado crecía el montón de 
las muertas, cerniéndose en torno de la sangre tibia y 
dulce, generadora del amor y la vida, bandadas de 
moscas de verano. beodas de sangre las cabezas, condu- 
ciendo en sus alas brillantemente azules, símbolos de la 
literatura de Zola, los miasmas de la descomposición 
ESA, infestadores de la atmósfera. 
ada vez que se preparaba un tirador, un murmullo 
de voces confusas salía de ln tribuna. «Soy escopeta» 
ee paloma» — «Doy cien á cuarenta» — «Tomo». Una 
indicación de silencio y todo el mundo se callaba para 
no azorar al tirador. Salía el tiro, rasgando el aire los 
nerdigones, que sorprendían con la muerte á la paloma, 
descendiendo como un trapo. las patas y las alas rotas, 
el cuello azul caído, agujereado el pico, las blancas 
pupilas cerradas sobre los apagados ojos negros, em- 
blemas de la ternura idílica y amable condensación de 
todas las bondades. Algunas se escapaban con un miem- 
bro roto sacudiéndose el dolor en un vuelo rápido y 
desesperado, hasta que, agotadas las fuerzas, caían allá 
lejos en el campo, luchando inútilmente por volver á 
levantar el yuelo al mundo líbre de los aires. En tanto, 
el tirador miraba la recámara de su escopeta, como 
echándole la culpa del error de su puntería. Las que 
calan mal heridas dentro del radio, las ultimaba el pe- 
rro, recibiendo como premio una caricia del tirador. 
Otras exh laban sus hálitos últimos entre el montón 
de las muertas En sus ojos mansos, impregnados de 
mansedumbre y dolorosa tristeza, quedaba cristalizada 
su última mirada de ansiedad hacia las nubes. 1 
Había un tirador, uno de los alemanes de que antes 
hablé, que hacía reír mucho á las muchachas por su 
garbo de dudosa elegancia y su manera nerviosa de 


apuntar, con movimientos inquietos y como azorados. 
Sin embargo, sus palomas eran las que más breve 
muerte recibían; eran unas TO Hémnciad fulminantes. 
Detrás de este tirador, que al fin logró imponerse consu 
certera puntería, tiraba un francés, elegante y simpá- 
tico, Mr. Delhome, vencedor en el torneo. La partida, 
desde la décima paloma quedó pendiente entre el señor 
Carlos Luro, el tirador francés y el alemán. Los con- 
trincantes hallábanse bajo la influencia del más vivo 
amor propio, la titurgía del yo, que diría Paul Bourget. 
El dinero apostado era un ingrediente que vigorizaba 
la pasión, redoblando su intensidad. El señor Luro erró 
la paloma 13, llevando muertas 12 entre las de esta 
partida y otra organizada anteriormente, á manera de 
aperitivo. Quedaron, pues, el alemán y el francés, Bis- 
marck y O TT. Sentimos casi todos los concu 
rrentes que la Alsacia y la Lorena serían recuperadas, 
y M. Delhome se llevó todas nuestras simpatías. Yo me 
acordé de mi padre y me pareció que me volvía todo 
gabacho. Los últimos tiros fueron emocionantes en 
rrado sumo. ¡Qué de pálpitos! Cuando apuntaba Mr. 

Jelhome, todos, sin respirar, tenfamos los ojos en su 
escopeta; alsonar el tiro con estrépito seco y ver des- 
cender inánime á la paloma, era una alentada general, 
recargada de placer redundante. Se adelantaba Mr. 
Newmann y todos deseábamos que errara Era el mis- 
terio de la antipatía en su más absurda unanimidad. Al 
caer su paloma, sentía yo en mí lo injusto de aquel 
movimiento instintivo de hostilidad, y concluía por 
aplaudir 4 aquel doctor Fausto de la puntería, como 
imponiendo un castigo á la falta de equidad de mis sen- 
timientos. Nunca como en esos instantes he compren- 
dido que la maestra Voluntad y la insigne dómine 
Conciencia, no deben soltar las disciplinas para domar 
y encasillar el Espíritu. ese potro indoméstico, dentro 
de la lógica del afecto amplio y universal, base de la 
hermandad futura N de la paz que sobre el haz de la 
tierra proclamara.Lamennais, 

Perdone el lector este injerto de filosofía empírica 
con presunción trascendente, La acción universa se 
compone de moléculas de actos que en cualquier oca- 
sión deben estudiarse, incitando á la reflexión á cuan- 
tos deseen pulir su mundo interno, 

Tiró Mr. Newmann y erró. Vo lo sentí al verle volver 
Ata tribuna, silencioso, sin un ademán de disgusto, re- 
signado y mostrando una altivez sencilla que á mí me 
pareció bastante más digna que el general deseo de 
verle perder la partida. 


Francisco GRANDMONTAGNE, 


Mar del Plata, febrero 13 de 18%, 
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21/S. DUHALDE.... 
221J, M. DELHOMMt. 
23M. CARDO ...... 
24H. DIANIN ........ 
25M. T. ALVFAR....: 
L6|H, LIVINGSTON... 
27/€ QUINTANA. 
28/QAB.....oooo. 
29|A. TOLOMEI!.. 
30|M. NICODEMI..... 
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O Errada 


Cuadro indicador de los blancos 
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En la playa, por Sartory 
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UNA VIUDA 
—En privación continuada 

mi Amargo duelo me tiene, 

y hoy. que la cuaresma viene, 

¿de vué me priva? De nada: 

Á la carne he renunciado, 

ASÍ es que en esta ocasión 

VOy A hacer ayuno con 

abstinencia de... pescado. 


UN DECLAMADOR 


¡Leyes de la vida extrañas! 
Or su bien ó por su mal 
lleva siempre el carnaval 
la cuare=ma en las entrañas, 
Dios, cuya justicia ignota 
€n el contraste disfruta, 
da á la madre disoluta 
la hija mística Ó devota. 


RELIGIOSIDAD 


Juana ha dejado á su amante, 
Carnicero acreditado, 
y la gente la ha tildado 
de coguera y de inconstante. 
ella dice: 
—Es que, en honor 
de la cuaresma. prefiero 
Al amor de un carnicero, 
el amor de un pescador. 
ENTRE DOS AGUAS 
Un pejerrey:- Ciudadanos: 
€s preciso prevenii nos; 
fa empiezan á persegpuirnos 
08 humanos inhumanos 
y la muerte más odiosa 
nos cerca en este momento, — (tiento. 
Un pez grande: Hay que ir con 
Un pvz chico: —No hay tal cosa, 
Se muere sólo unn vez, 
¿Lá muerte? Cuestión de nombre: 
el estómago de un hombre 
6 el estómago de un pez 
Un sollo;—¡Buena ocusión 
dara hablar así! 
Un lenguado: 
ZA ese pez le ha desdeñado 


IZ 


la pez de su corazón 
y sólo piensa en la muerte, 
Un salmón:—Si fuese rico, 
vivir quesría, 
Un pes chico: 
—¡Maldita sea mi suerte! 
Un atún: —Ya que, según 
afirma la religión, 
hay un cielo... 
Un tiburón: 

—¡Calla, pedazo de atún! 
Un cangrejo (ardiendo en ira) 
—¿El cielo? ¿quién duda de eso? 
¿El progreso? ¡Si el progreso 
es una absurda mentira! 
Un calamar: Con el ruido 
inútil que haciendo estamos, 
hasta el peligro olvidamos 
que aquí nos ha reunido, 
Y ahora es necio pretender 
discutir más, según creo, 
pues acercándose veo 
la red que nos va á envolver, 
Sólo un recurso nos queda, 
un recurso acreditado, 
por los hombres empleado: 
el de «¡sálvese quien pueda!» 

Ya del pánico a merced 
nadan los peces ligeros 
y se encuentran prisioneros 
entre la apretada red. 

El tumulto es general 
y an dice un pez con voz clara: 
—¡Pido la palabra para 
una alusión personal! 

Mientras que un corgrio avisado, 
que estaba al peligro atento, 
huye y dice muy contento 
viendo el riesgo ya pasado: 
—Nos ha embromado otra vez 
el tal parlamentarismo, 
siempre sucede lo mismo: 
«por la boca muere el pez», 


Lvis GARCIA. 
Dib. de Villalobos, 
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De un colega: Dice un diario de la mañana refiriéndose á un cri 
«Informe. de referencia oficial hacen saber que los men cometido en La Pirata: 
ministros después de este asue o de varios meses. se «El cadáver fué hallado á diez metros de la habita 
aprestan á reasumir sus funciones con brío, asiduida 1 ción donde dormía». 
é inic ativa, recuperando en algo el tiempo perdido...» ¡Cadáveres que duermen, cielo santo! 
¡ Preciosa confesión ! - Lama Asombro ms que espanto 
Los ministros, según ves, esta noticia causa. Si se enteran 
caro lector, han querido de ella algunos despiertos 
perder el tiem¡o y después negocíiantes, lucrar acaso quieran 
cobrar el tiempo perdido. con «piezas amuebladas para muertos». 
+ 


by EL CAMPEÓN CICLISTA MILLER , s 
Que es buena la comida de pescado, h Guardando plata, Luis dice 
médicos y glotones han probado, que reunió un c.pital; 
quienes son del asunto buenos jueces : pero era que se guardaba 
sólo que de pedir se han olvidado la plata de los demás. 

«u opinión á los prces. e 
En el Rosario de Santa Fe preocu 
pa la atención pública el asunto de las 

cloacas; no se habla de otra cosa. 
Y cualquiera puede hoy hacer de 
Shakespeare, diciendo: 
—Hay algo que huele mal en el Ro- 
sario. 


ets 
—¿ Me conoces, Robustiana? 
—Hijo. no caigo en la cuenta. 
—Porque no te da la gana, 
¡Fuí tu novio el año ochenta ! 
—¿ El año ochenta ? ¡ Quiz 
¿ Y no te acuerdas del mes ? 


s! 


—En Mayo. —Explírate más, ste 
porque en Mayo tuve tres. BIBLIOGRAFÍA 
e 


Hemos recibido en elegante tomo, las 
zarzuelas criollas de Ezequiel Soria, 
que tanta aceptación han tenido entre 
el público porteño. 

Trae como prefacio una carta de 
Marcos Zapata, en que el distinguido 
dramaturgo hace justicia á los méritos 
del autor 

También hemos recibido un ejemplar 
f del libro «<Zola.— Naturalismo y deca 
—Mira sí tengo talento ' y Mee reas So Cool Epa A a 
que he publicado una obra Ganador de la carrera de seis sido pr nt cto A es digna 
y se han vendido ejemplares, días que terminó el 20 del actual O A 
á cuatro pesos... la arroba. en San Francisco de California. liano 


El gobernador Iturraspe hace votos 
por que se funden pronto partidos de 
principios. 

¿Partidos de principios? Bien pensado, 
pero está demostrado 

que á objeto de fundar los aludidos 

se precisan principios de partidos, 


.s 


Ramón. - Buenos Aires, —No hagas más | usted le faltan en absoluto, dicho sea M. R. 0. Quilmes. —¿Tiene usted casa 


sonetos, Ramón ¡que tienes madre! [sin ánimo de llamarle inepto. soy hice po Fassi ; a 
C. R.—BuenosAires.—Esmásconocido|  Giruela.—Buenos Alres.— Pe Meño eb plo a PE 
que la ga mm Mal dl Contemplando un melonar pared y anaq 
T. T. Ra.- Buenos Aires. —Mala vic/o- exclamé con Campoamor: Paté? y 
' , Z maco, — —Esta y 
ría le atropelle, como á uno que yo —Ni son todus loque están, Ni old Montevideo Est arfan co 
. ze olde en el abanico de una 
conozco: B mm 7 ' m están todos los que son. AR 
Moser s0n coonaiied 1h que Musaraña.— Concordia. —¿Que supri- | Un principiante,— Rosario. - Ya se ve 
para los andaluces. mamos lo que no nos guste? Pues | quelo es usted. Y de los más lerdos. 
Bertoldo.—Buenos Aires.— Esas cosas queda suprimido el artículo. MN. G. R.—Salto (R. 0.).— , 
debe usted decirselas á ella de pa: | Luis. —Tucumán. — No revuto tanta Pensaba haberle dicho 
labra. desgracia el olvido en que le tiene su que era mediana; 
B. R.—Buenos Alres.—No consiste en | novia, como el que lo diga usted en pero ya que me pongo, 
tener afición sino aptitudes. Y álun artículo tan malo, diré que es mala. 


El premio señalado á la solución del acertijo fisonómico ¿De quién es esta oreja? ha correspondido al número 4 
en que termina el agraciado con el premio mayor en el sorteo de la lotería de caridad efectuado el martes, S 

En la lista de las personas que enviaron la soiución, lleva el número 4 el señor Juan Linares. quien se servirá 
pasar por nuestra administración para ser inscripto con los subscríiptores de semestre. 
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LA CASA 


Es digno de hacerse resaltar el 
triunfo logrado en la Exposicion 
Nacional por la importante casa 
Devoto, Balbiani y C.*, con los pro 
ductos que presentó y per los que 
obtuvo tres medallas de oro como 
recompensa moral y material de 
esa vasta casa de consignaciones, 
porque representa el único ejemplo 
habido en ese torneo 

Hay que reconocerla merecida, 
por la bondad y especial prepara 
ción con que fueron presentadas sus 
variadas € importantes colecciones 
de lanas, frutos y oleaginosos, según 
consta del catálogo oficial, y justa- 
mente orgullosos pueden sentirse 
los señores Devoto, Balbiani y C.”, 
del legítimo éxito alcanzado, 

La casa de consignaciones que 
gira con ese rubro, y de la que es 
jefe principal el Sr. Tomás Devoto, 


fué fundada en 1891, y en los ocho años fructíferos de 
vida activa que lleva, son innumerables los triunfos que 
ha logrado, y á juzgar por el movimiento actual de sus 
negocios, es indudable que ha debido acrecentar de una 
Manera extraordinaria su potencia económica y comer- 


DEVOTO, BALBIANI Y C.A 


Sr, Tomás Dovoto 


tros fabriles de la Europa y tenien- 
do en cuenta los adelantos de las 
industrias y el gran desarrollo que 
adquirían nuestros negocios con el 
viejo continente, supieron estable- 
cer desde su iniciación, un servicio 
telegráfico que les tiene en comu- 
nicación constante con sus repre 
sentantes propios en el exterior, 
permitiéndoles realizar vastas ope 
raciones y ofrecer á sus comitentes 
garantías plenas de que sus intere- 
sesson tratados con el conocimiento 
y dedicación de que pueden ser 
susceptibles. 

Los señores Torromé Sons y C.0 
de Londres, los señores Hufímann 
y C.o de Amberes y el señor L. 
F, Dufourcqg de Nueva York, han 
sido activos é inteligentes facto- 
res que han contribuído á estimular 
el progreso de esa casa, aportando 


el concurso decidido de sus conocimientos y su labor, 

Contando, pues, con elementos de información de 
primer orden, la fundación de un órgano propio, que 
satisficiera las necesidades de su clientela, para infor- 
marle de la situación del mercado, se imponía. y com 


Llegada de una tropa á la Casilla de los Corrales, 


departamentos, bajo la 
dirección inteligente 
de dos ilustrados y an- 
tiguos comerciantes de 
nuestro país, como lo 
son los señores Tomás 
Devoto y José Balbia- 
ni, era lógico esperar 
un resultado tan sa- 
tisfactorio. El trabajo 
perseverante, la com- 
petencia, la honradez 
acrisolada y sus gran 
des capitales, son los 
mejores títulos que in- 
vocán ante sus nume- 
rosos favorecedores. 
Hay que reconocer 
también y con justicia, 
que esta respetable ca- 
sa, comprendiendo la 
verdadera convenien- 
cia que existe en estar 
en constante contacto 
conlos mercados y cen- 


l, que viene á colocarla así entre las primeras en su 
género, nosólo de este país, sino también de Sud América. 
Dotada de capitales cuantiosos y de inteligentes € 
idóneos factores de administración en sus respectivos | 


4 


¿ds 


Escritorio 


prendiéndolo así, fundaron la «Revista Semanal Devoto, 
ABalbiani y C.*», que bien pronto alcanzó merecida repu- 
tación por el acierto de las opiniones en ella vertidas, 
*la exactitud de sus informaciones y la importancia de 


sus noticias telegráfi- 
cas del exterior. Más 
tarde y en el deseo de 
tener constante y dia- 
riamente informados á 
sus favorecedores, no 
vacilaron, ante el im- 
pulso que habían toma- 
do sus transacciones, 
en crear un < Diario 
informativo », que es 
hoy la base fundamen- 
tal de las operaciones 
de sus comitentes, que 
lo aprecian debida- 
mente. Ambas publi- 
caciones, redactadas 
con la competencia que 
es notoria, adquirie- 
ron muy en breve, la 
acogida de la prensa 
nacional, y así no fue 
extraño ver á nues- 
tros principales perió- 
dicos inspirarse con 
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Depósito de lanas 


frecuencia en las opiniones € informaciones contenidas 
en la « Revista Devoto, Balbiani y C.* », sobre la si- 
tuación de los productos «ugro-pecuarios de la Repú- 
blica, 

Cuando el gran Museo de Filadelfia llamaba á su 
exposición alos industriales y comerciantes de uno y 
otro hemisferio, la casa Devoto, Balbiani y C.* no tre- 
pidó un instante en acreditar un representante de ella, 
que defendiera de hecho, en el centro de la misma aso 
ciación, los intereses argentinos recientemente Jesjo- 
nados á la sazón, por 
la arbitraria aplica- mu ;, 
ción de los derechos 
prohibitivos á nuestro 
principal producto de 
exportación, la lana, — 
hábil y maliciosamente 
cercenado por el céle- 
bre Bill Dingley. 

La ruda defensa que 
hizo ali de los dere- 
chos argentinos y su 
eficaz propaganda en 
favor de este país, si 
bien no fueron de re- 
sultados inmediatos, 
trajeron, no obstante, 
sus frutos con el andar 
del tiempo. — Los de 
rechos dobles, punito- 
rios, fueron reducidos 
á su verdadera expre- 
sión, es decir, 4 la par de Jos que pagaba el similar 
australiano. La propaganda mencionada provocó una 
afluencia considerable de negocios con nuestro país, 
de la que fué beneficiada grandemente la casa citada. 
Asi vemos hoy debidamente implantada la exportación 
de pieles de nutria para las firmas más fuertes del 
mundo en sa ramo, como ser La John B. Stetson Com- 
pany Limited de Filadelfia y la delos señores Jonás 
y Naumburg de Nueva York, fábricas éstas que 
adguirían antes este producto en las plazas 
europeas, 

Siempre que la ocasión se ha presentado para 
demostrar el poder productor de nuestro país, 
los señores Devoto, Balbiani y C.”, han sido los 
primeros en concurrir 4 demostrarlo de una ma- 
nera evidente, por sus propios medios y con sus 
loables esfuerzos. La exposición de Chicago 
ofrecía al trabajo y á la inteligencia una nueva 
oportunidad para hacer conocer nuestro país» 
y he allí la casa Devoto, Balbiani y C.* triun- 
fando nuevamente en esa fiesta del trabajo, 
entre todos los competidores del orbe; — su va- 
riada € inmejorable colección de lanas y cerea 
les merecieron dos medallas que le fueron justa- 
mente acordadas. 


Depósito de cueros 


Esta tendencia patriótica de hacer conocer 
las fuerzas vitales de nuestro país son dignas 
del mayor encomio, porque entrañan un ideal 
más grande que el que inspira el mero móvil 
comercial: — demuestra el cariño verdadero que 
profesan á esta tierra, 

Dentro, como fuera del país, hemos podido 
ver esa actitud elevada de la casa Devoto, Bal- 
biani y C.*, 
teresado y 
Ss 
brindarle muesiras de las lanas, pieles, cereales 
yoleaginosos que recibian, á fin de que esa digna 
institución pudiera presentarse á la altura de 
su misión. 

Los 50.009.000 de kilos de lana, 15.000.000 de 
kilos de cueros lanares, 500,000 cueros vacunos, 1.500.000 
bolsas de trigo, 2,500,000 bolsas de maíz, 350,000 bolsas de 
lino, 150 00 animales vacunos (entre ellos deexportación), 
100,000 animales lanares (id, id.), 40,009 bolsas de yerba, 
1(0.000 bolsas de azúcar, ¿infinidad de muchos otros 
cereales, forrajes, frutos y productos del país en gene 
ral, que no reseñamos por su mucha extensión, son el 
mejor testimonio que podemos exhibir para demostrar 
la transcendental importancia de esta casa que honra al 
país que la hospeda. 


sí se ha podido apreciar el desin 


eficiente concurso prestado á la 
a de Comercio del Once de Septiembre, al 


Pueden, pues, feli 
citarse los señores De- 
voto, Balbiani y C.”, 
del brillante éxito al- 
canzado en la Expo- 
sición Nacional y de 
haber hecho triunfar 
una vezmás la célebre 
máxima: Labor omnia 
vincit, 

Los señores Deyo- 
to, Balbiani y C.* son 
verdaderamente para 
el pais un factor efi- 
ciente de progreso, 
pues sus iniciativas, 
como se ve por la re- 
seña que hemos hecho 
de sus operaciones, no 
se limitan ya á los 
estrechos límites de la 
región, sino que, ex- 
tendiendo con espiritu verdaderamente emprendedor, 
su campo de acción, como los grandes centros comer- 
ciales. que tienen su asiento en las más florecientes ciu 
dades del viejo continente y de la América del Norte, 
toman el mundo como teatro de su actividad, sin deter 
minación de fronteras. 


MERCURIO, 


Depósito de granos 
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¡A LAS FAMILIAS! 


¡A LAS FAMILIAS! 


NO HAY MALA COMIDA SI HAY BUEN VINO ] 


A A 


Rioja Clarete . 
Rioja Cepa Medoc . . . “ 
Rioja  “ 


9.50 
11.50 


“ vend, esp. “ 


NOTA. —Las botellas vacías devueltas se pagan á 1,50 la docena. ] 


Precios de los vinos finos de mesa, de R. López de Peredia y Ca: 
de Raro, (España) 


oc. 7.60 | 


Rioja Cepa Borgoña . oc. 14,00 
S | Cepa Barsac. . . “ 1150 
=l Cepa Graves. “ 10,00 | 


EXCLUSIVOS IMPORTADORES l 


ALSINA 783-J, ARDANZA Y Ca.-SsAN JOSE 1750 


EL TEATRO EN CASA 


NUEVOS 'GRAFOFONOS 


CANTAN Y HABLAN EN ALTA VOZ 
bh Y REPRODUCEN 


DESDE 55 $"), 


CON CILÍNDROS 


Para el que compra un grafófono el 
aburrimiento se hace imposible, en casa, 
en el campo, en los baños, pues cuando 
lo desee podrá oir las mejores óperas, 
canciones, bandas militares, orquestas, 
monólogos, etc., etc, 


GRATIS 
NUEVO CATÁLOGO ILUSTRADO 
con rebajas de precios 


ENRIQUE LEPAGE y C.* 


CALLE BOLIVAR 375 — BUENOS AIRES 
Sucursal: FLORIDA 472 - 474 


e] e 


G. SOLARI. $ HIJO | 


La Buena Medida 


CHACABUCO y MORENO 


Sucursales: 


CUYO y SAN MARTIN » » » + 
+ y PERÚ, AVENIDA DE MAYO 


CONFITERÍA DE DE PARÍS 


LA IN MIGRACION | 


Sociedad en Comandita 


F, SCHWEITZER « Cía. 


——_ ooo 


Se ocupa de la colocación de tierras para 


| Estancias y fundación de Colonias, en cualquier 
| parte del territorio. 


| 
1 
BOLÍVAR, 11 (altos), BUENOS AIRES : cel 


PRISCORAL 


L PP yO | 
un 


Si el calor fenomenal 

que reina en la capital 

no so consigue que baje, 
tendremos que usar el traje | 
pintado con FRESCORAL, | 
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A. FRANCHI y (.* 


ÚNICOS CONCESIONARIOS 
DE LA AFAMADA MARCA ITALIANA 


PAMETTI STUCHI 


—H— 
1121, CALLE CUYO, 1121 


— > 


Montando en esta bicicleta 
que á todas las deja atrás, 
en seis días nada más 

se da la vuelta al planeta. 


AA | 


NAVEGACIÓN Á VAPOR 
NICOLAS MIMANOVICA 


VAPORES Y LANCHAS PARA TODOS LOS PUERTOS 
DE LA REPÚBLICA 
Lujosos Vapores Postales y de Pasajeros para la nave- 
ñ gación de los ríos Paraná, Alto 
Paraná, Paraguay, Uruguay y Río dela Plata 


Vapores especiales para carga solamente 


REMOLCADORES PODEROSOS 


para Remolque de Buques de Ultramar y Cabotaje 
para cualquier punto de los ríos y costas. 
Servicio especial de Remolcadores para los puertos de 
la Capital y La Plata. 
Materiales de Salyamento, Chatas para 
el transporte de hacienda en pie, Importación de 
Carbón Cardiff, 
Exportación de Maderas del País. 


| 
Administración: 
CALLE 25 DE MAYO esquina CANGALLO 


| Buenos Aires 
3 SUCURSALES (k 


1 
| DÁRSENA SUD | 
BOCA DEL RIACHUELO | 
PUERTO "LA PLATA” | 

y ROSARIO DE SANTA FE | 
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32 
NEDALIAS DE 00 


IS 


Dr. CESAR ALLIEVO 

MÉDICO CIRUJANO 
CONBULTA ESPECIALMENTE PARÁ ENFERMEDALES 
BEORETAS Y ENFERMEDADES DE SEÑORAS 
DeSitOampdedád p.m. (Lo los días fostiros de 84 
4104. m,) do anote á domicilo. Gabisete de análisis clieices 


CUYO 1560 — BUENOS AIRES 
EDRO RODRIGUEZ MALBRAN, 


Casa de Remates y Consignacio- 
de38. — 27 de Abril, 59. Córdoba, 


Almanaque Meteorológico 
+ BASAURI Y URRIZA + 


| PERGAMINO 


En vonta en todas las li- 
brerlas + + +. +. . + 
Avisa con seis mosos de 
anticipación los cambios 
atmosféricos que tendrán 


lugar en las provincias do 


Buenos Aires y Sta. Fo + 


AMARO FELSINA 


BUTON pe BOLOGNA 


Únicos introductores: GANDOLFI, MOSS, PELLERANO y C? 


DUARDO LAGO, Olayarría,— Se 
encarga de la venta de mercadeo 
riasen general y acepta órdenes sobre 
trabajos tipográficos. Agte, de diarios. 


Colegio Megrotto 


Incorporado al Colegio Nacional 


Se DIRECTOR: 


5 ADOLFO L. NEGROTTO 


Preparación completa para 
el Colegio Nacional. Cursos 


especiales para las Escuelas 


naval y militar. Clases de 
re, aso durante todo el año. 
Cursos elementales, comer- 
ciales y de idiomas. 

Admítense pupilos medio 
pupilos y externos. 


630- ESMERALDA -630 


BUENOS AIRES 


| 


*P 
 Atiertan un 90 %/, de las predicciones 
| Dr. KOLBE 
] Calle Piedad 1086 
¡Eartos, enfermedades de señoras y 
hiños, especialmente, de 244 Domí- 

cilio, 7 
[48 y de1242, U. T. 14230, 

[_%axo z RAMOS. Contadores, 
land, matadores y comisionistas. Se 
¡| ENCargan de la tramitación de expe- 
compulgas y arreglos de libros, pro- 

jaa? Y liquidación de averías, cuen 

e Particionarias, peritajes, despa 
£hos de aduana.—Bolívar 368. altos. 

ASA DE ARTÍCULOS DE OCASIÓN 

Do la Calle Esmeralda 736 
30 mudó á la CALLE DE ARTES, 782 y 784 
BUENOS AIRES 


D 


Callao 1442, Telef, 6708. 


¡NOVEDAD! 
CIGARRILLOS IMPORTADOS 


DE MONTEVIDEO 


El Guerrillero, . 0,30 
4 hrriolo . . + 0,20 


PRUÉBENLOS; SON INMEJORABLES 


Depósito General: 


98, FLORIDA, 98 


Y 
eS 
PEN 


PROFESOR SUPLENTE DE LA FACU TAD 
| Corrientes 2346. Consultas de 7 
dientes judiciales y Administrativos, 
EL POLVORIN 
ESTABLE 


CALLE S 


CIMIENTO HIDROTERAPICO >" 


UIPACHA 286 


R. FERNANDO ÁLVAREZ, Mé- 
dico de enfermedades de niños, 


32 
EXPOSICIONES 


Í TAO E. G.SARMIENTO. Se 
ocupa en mensuras, tasaciones y 

en todo lo concerniente á la profe- 

sión.—Córdoba. 


SANTARELLE Y LOBATO 
FÁBRICA DE osuacioas FÚNEBRES | 


Escritorio: MAIPÚ 29 


L 


DEPÓSITO DE. ESTERAS Y ALFOMBRAS 
«4 TAPICERÍA b- 
FÁBRICA DE TOLDOS Y LONAS 


S. CARLEVARI 
170, CALLE PERU, 172 


impiadora de Alfombras. 


Á VAPOR 
. 


0 Unión tolef. 427 
A Cooperativa 1310 


R, JULIÁN BALBÍN, Abogado, | 
Bolivar 11, 


IRUGÍA. Docror DECOUD. Pro | 
fesor de la Facultad de Medici- 
na. Santa Fé 1310, | 


OCTOR MARTÍN LEGUIZAMÓN, | 
Abogado, Paraguay, 1315, 


OCTOR ELISEO CANTÓN. -—Mé 
dico, Uruguay 739, 


Dr. E. CISNEROS 


TRATAMIENTO DE LAB AFECCIONES DE LA PIEL 
APANATO PERFECOIONADO 
Y ÚLTIMO Y RÁPIDO P OCEDIMIENTO DE BROCQ 
PARA LA DESTRUCCIÓN DEL VELLO Y PELO 


. 


ll 
1] ! 


MONTEVIDEO 1159. Consultas de 1 á 4 


INSTITUIO SUPERIOR DE SEÑORITAS 
CLASE ESPECIAL ¡ 

DE BORDADOS, DIBUJO Y PINTURA q 
DIRECTORA: 


Candelaria Recio de Holzapfel 
CALLE MÉJICO 671 


P. PADILLA 


MÉDICO DIRECTOR 


CONSULTAS DE 4 A 6 P. M. 
(EXCEPTO EL DOMINGO) 


Baños turcorromanos. De inmersión. Mineralos y al- | Tratamientos seguros y rápidos de la Bleno- 
calinos. Aromáticos. De afrecho y almidón. Du- rrea, (gota militar), blenorragia, estrecheces, 
chas frías y escocesas. Lluvias. Pileta, catarros agudos y erónicos de la vejiga, sí- 

Jabonaduras. Masaje. Pedícuro. Electricidad. Mire! filis, reumatismo, gota, obesidad, asma. bronqui- 
comprimido. Cámara de inhalaciones, eto. | tis. afecciones de la piel. 
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CARAS Y CARETAS 


NO MAS CUERNOS! BARATTI H*S 
INTRODUCTORES DE MUEBLES. 
CON EL = V PASAMANERÍA 


—— 


Descornador quimico de John March CANGALLO 


Dr DÉ | : : ' 


EN EL 


RIO DELA PLATA 


Usándolo una vez, tan solo una, 
se le quitan los cuernos á la luna, 
¡Ya no hay cuerno que aguante! 
Todos desaparecen al instante. - 


Son de tales condiciones 

los muebles que hace esta casa, 

que el más frágil de ellos pasa 
por veinte generaciones. 


FoONÓGRAFOS k REAL HO Ll, AND 


Y (RAFÓFONOS : dd | | 
d. A. GUPRY ASA ne DE AS 


- pS 


URTADO 6 a, 
CALLE FLORIDA pa a YY 


rl 


Ada lco oradores j Si yo fuera el Poder Ejecutivo, - | 
al cantante y al actor ó tuviese con él mucha infinencia, % 
se oyen con este aparato, había de eximir de todo impuesto 
¿Qué espectáculo hay mejor, 

ni de A más Cri e á la casa que importa esta ginebra. 


LA YA FAMOSA HESPERIDINA Es EL LICOR DE MODA - 


Número suelto: 20 centavos 
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